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			Prólogo

			La vida, en su vasta complejidad, nos presenta innumerables puertas. Algunas, luminosas y llenas de esperanza, nos invitan a transitar por caminos de crecimiento, amor y realización. Abrimos puertas cuando buscamos nuevas metas, buenas o malas, por ejemplo, cuando decidimos aprender o cuando elegimos a aquellos que nos acompañarán en nuestra travesía. Estas decisiones, cargadas de inocencia y expectativas, nos conducen a destinos que moldean nuestras almas y esculpen nuestra esencia.

			Pero no todas las puertas que encontramos a lo largo del sendero de la vida nos guían hacia la luz. En las sombras, escondidas tras las decisiones cotidianas, se ocultan otras puertas, aquellas que conducen a los abismos más oscuros de nuestro ser. Estas, aunque tentadoras, están guardadas por los pecados primordiales, aquellos que, si se abren, pueden desencadenar una serie de errores que corrompen nuestra existencia y la de quienes amamos.

			El Umbral simboliza la preparación, el resplandor inicial que ilumina los primeros pasos, a menudo ingenuos, pero necesarios para crecer. Es ese destello que llega al principio de nuestro camino, cuando todo parece posible y nos encontramos ante un horizonte inexplorado. El Umbral es esa luz que nos envuelve con la promesa de nuevos comienzos, cargada de expectativas, sueños e ilusiones. Pero esta luz inicial, aunque inspiradora, también puede cegarnos si no estamos atentos a los peligros ocultos en las sombras.

			Es aquí donde aparece la Llave, una herramienta poderosa que todos poseemos y que nos otorga la capacidad de abrir o cerrar puertas en nuestras vidas. La Llave no es solo un objeto simbólico, sino una representación de nuestra capacidad de discernir, de elegir con sabiduría cuáles puertas debemos abrir para avanzar y cuáles debemos mantener cerradas para protegernos. La Llave simboliza el poder de tomar decisiones conscientes, de ser dueños de nuestro destino y de comprender que no todas las puertas nos conducen a un lugar de crecimiento.

			Con la Llave en nuestras manos, somos capaces de decidir si permitimos que nuestras emociones, impulsos y deseos tomen el control, o si, por el contrario, actuamos desde la razón, la reflexión y el conocimiento de nuestras verdaderas intenciones. Así como el Umbral ilumina el inicio del camino, la Llave nos ofrece la oportunidad de ejercer control sobre nuestro viaje, evitando caer en trampas emocionales que nos alejan de la plenitud.

			Cada puerta en nuestra vida representa una elección, y muchas de esas puertas están custodiadas por los pecados capitales. Estos pecados no son simples errores, sino fuerzas poderosas que, si no las contenemos, pueden desencadenar una serie de decisiones que nos alejan de la luz. Cada uno de los siete pecados capitales —el orgullo, la envidia, la pereza, la gula, la lujuria, la avaricia y la ira— son puertas peligrosas que, si se abren, pueden llevarnos por un camino oscuro y destructivo.

			La Soberbia, la primera de estas puertas, nos lleva a una exaltación desmedida del ego. Nos hace creer que somos superiores a los demás, cegándonos ante nuestras propias fallas y alimentando la vanidad. Si abrimos esta puerta, el orgullo nos aleja de la humildad y nos separa de los demás, dejándonos solos en una falsa sensación de grandeza.

			La Lujuria nos impulsa a ver a los demás como objetos de deseo, en lugar de reconocerlos como seres humanos completos y dignos de respeto. Al abrir esta puerta, nos dejamos llevar por los placeres inmediatos, olvidando el valor del amor genuino y las relaciones significativas.

			La Gula es una puerta que, aunque aparentemente inocua, nos lleva a los excesos. En lugar de disfrutar de lo que tenemos en justa medida, caemos en la tentación de consumir más de lo necesario, perdiendo el control sobre nuestros deseos y sacrificando nuestra salud y bienestar.

			La Envidia es una puerta que nos consume lentamente, robándonos la paz al compararnos constantemente con los logros y posesiones de los otros. Si caemos en este pecado, nos volvemos incapaces de celebrar los éxitos ajenos, y en su lugar, nos hundimos en el resentimiento y la insatisfacción constante.

			La Pereza, por otro lado, es una puerta que nos paraliza, deteniéndonos en nuestro progreso y evitando que alcancemos nuestro verdadero potencial. Al abrir esta puerta, nos volvemos complacientes, renunciando a los esfuerzos necesarios para crecer y mejorar.

			La Avaricia nos lleva a una búsqueda insaciable de posesiones materiales, olvidando que las verdaderas riquezas de la vida no pueden comprarse. Al caer en este pecado, sacrificamos nuestros principios y relaciones por la acumulación de bienes, volviéndonos esclavos de nuestras propias ambiciones.

			Finalmente, la Ira es una puerta que, una vez abierta, desencadena una tormenta de emociones destructivas. Nos lleva a actuar impulsivamente, hiriendo a los demás y alimentando un ciclo de violencia y resentimiento del que es difícil escapar.

			Cada uno de estos pecados, al igual que las puertas que guardan, tiene el poder de arrastrarnos hacia el caos si no ejercemos el control de nuestras decisiones con la Llave que poseemos. Pero la buena noticia es que, con consciencia y autoconocimiento, podemos evitar abrir estas puertas o cerrarlas si ya hemos caído en ellas. La Llave nos permite elegir un camino diferente, uno de autocontrol, reflexión y crecimiento personal.

			Este libro es una invitación a tomar control de tu vida, a abrir las puertas correctas y a ser el arquitecto de tu propio destino. Te animo a que, a lo largo de estas páginas, encuentres no solo reflexiones sobre los pecados capitales, sino también motivación para hacer los cambios necesarios en tu vida. Porque al final, todos tenemos el poder de elegir el camino que nos acerca a la luz y nos aleja de la oscuridad. Y para aquellos que se ven atrapados en los errores de los demás, recuerda que siempre puedes extender tu mano, con la confianza de que, junto al Arquitecto del Universo, puedes ayudar a otros a encontrar la llave hacia la libertad.

		

	
		
			«Tu palabra es una luz para mis pies,
y una antorcha para mi camino».

			Salmos 119, 105

		

	
		
			El umbral

			Sombras iluminadas: el poder de elegir el camino de la ayuda y la virtud

			En los albores del tiempo, cuando el universo era un lienzo en blanco esperando ser pintado por la mano divina, se gestó una historia que ha perdurado a lo largo de los milenios. Todo comenzó con la creación del mundo, un acto de belleza y perfección donde cada elemento, cada estrella y cada criatura danzaban en armonía bajo la mirada benevolente de Dios. Sin embargo, en medio de tanta luz y esplendor, un oscuro visitante empezó a acechar los rincones más recónditos del cosmos. Este ser, cuyo nombre no puede ser pronunciado ni en los susurros más sigilosos, era la personificación del mal en su estado más puro y despiadado. Su llegada a la Tierra fue un acontecimiento que marcó el destino de toda la humanidad.

			El mal descendió sobre nuestro mundo como una sombra voraz, sedienta de poder. No vino solo, sino acompañado de sus siete fieles servidores, sus demonios, cada uno encarnando uno de los siete pecados capitales que atormentarían a la humanidad por toda la eternidad y les permitiría dominar a las personas. Quien fuera tocado por uno de estos demonios y no buscara la ayuda y el perdón de Dios sería manipulado en su corazón, cambiando la configuración otorgada por el creador, y de esta forma lograría abrir la puerta de los pecados capitales, para luego hundirse y perder su vida en las sombras de la Tierra sin nunca más alcanzar la luz divina del encuentro con el arquitecto y creador del universo.

			Así fue como las sombras iluminadas del mal se extendieron sobre la Tierra, trayendo consigo una era de tentaciones y desafíos para la humanidad. La lucha entre la luz y la oscuridad se había desatado y el destino del mundo pendía de un hilo enredado entre los siete pecados capitales y las virtudes que aún persistían en los corazones de aquellos dispuestos a resistir la seducción del mal.

			En los pasillos celestiales, donde las estrellas danzan al compás de melodías cósmicas y los ángeles susurran secretos de la creación que pasaban de generación en generación, cada espíritu al decidir venir a la Tierra y nacer podía realizar un plan de lo que quería ser en la Tierra y dónde le gustaría nacer. Antes de nacer, yo tomé la decisión de elegir un país donde el mal no tuviera tanto poder, donde la inocencia y la pureza fueran los pilares de la sociedad.

			El asunto llegó a la mesa celestial, donde los serafines y querubines discutían con gran interés cada solicitud de nacimiento. La idea de encarnar en un lugar que aún no había sido corrompido por las sombras de los pecados capitales causó revuelo entre los encargados de asignar destinos. Al ver el lugar que escogí, ellos sonreían, como quien sabe un secreto, pero no lo quiere contar al que no le tiene confianza. Finalmente, tras debates interminables y algunas risas cósmicas, se llegó a un acuerdo. Mi nacimiento estaría destinado a ser un desafío, una misión secreta, en la que mi misión, sí, mi misión, sería parte del arma secreta contra el mal que acechaba en la Tierra elegida. Supe que ese grupo creado por Dios tenía personas que no cumplían su misión y muchas veces realizaban lo contrario a lo que les correspondía.

			Así, sin más preámbulos, me encontré descendiendo del firmamento hacia el mundo terrenal. La transición fue como un tobogán estelar, con una mezcla de emoción y nerviosismo mientras me preparaba para enfrentar mi misión cósmica disfrazada de vida cotidiana, ser parte de un equipo elegido para velar por el bien en la Tierra. Recuerdo ese momento cósmico y peculiar como si fuera ayer. Después de visualizar detenidamente el país en el que nacería, me preparé para lanzarme por el tobogán de la vida con la firme convicción de ser un sacerdote católico, pues eso fue lo que yo entendí de lo que escuchaba. En mi mente creé la idea con la información que pude interpretar y, al analizarlo todo, vi con claridad: sí, sería un sacerdote católico y lucharía contra el mal desde el púlpito sagrado.

			Justo antes de dar el salto, me despedí de los ángeles con una sonrisa confiada, proclamando mi destino escogido. Es costumbre, antes de nacer, gritar tu misión con orgullo para lo que vienes a la Tierra como una forma de expresar tu acuerdo con Dios y ofrendar tu vida a Él. Pero, para mi sorpresa, al gritar «sacerdote», algunos ángeles pusieron sus manos en la frente, como cuando se indica de forma corporal que algo está mal, y un querubín gritó de forma estridente: «¡Sacerdote noooo, serás policía!».

			Al llegar a mi nuevo hogar, una Tierra de risas y colores, no recordaba el acuerdo celestial ni la importancia de mi misión en la lucha contra el mal. Sin embargo, algo en mi interior sabía que estaba destinado a algo grande en mi vida, algo que se gestaba en los rincones más profundos del universo y que esperaba ser revelado en el momento adecuado, una sensación que muchos tenemos, pero que pocos comentamos con los demás. Así fue como nací en un país donde las olas del mar acarician las playas de arena dorada y las montañas se esconden entre la bruma. Los habitantes de ese país llevamos en nuestro ser una historia tan mágica como la luz del sol al pasar por las gotas de agua de las nubes, creando los arcoíris que se deslizan por la selva tropical de la región. Mis raíces se tejen a través de las influencias de culturas que, a lo largo de los siglos, se han tejido en un abrazo eterno.

			Hace siglos, los primeros habitantes de estas tierras, los indígenas, dejaron una huella profunda en nuestra historia. Sus creencias y tradiciones se entrelazaron con las historias traídas por los navegantes europeos, cuyas palabras y nombres marcaron nuestras ciudades y montañas. Pero no solo ellos dejaron sus huellas en la mezcla de los hombres y mujeres de la región; también los esclavos africanos infundieron en nuestra tierra ritmos y danzas que resonaron en el corazón de nuestra cultura, creando un lenguaje único que habla a través de la música y el baile.

			Esta mezcla de influencias dio forma a nuestra identidad diversa y rica, donde las festividades religiosas se funden con las celebraciones indígenas, y nuestra mesa se llena con sabores de tres continentes. En este escenario mágico, la herencia ancestral cobra vida en cada acorde de la música y en cada paso de baile, como un vínculo con el pasado que sigue siendo parte de nuestro presente. Este país, cuya tierra escogí para mi nacimiento, es un lugar donde la magia se liga con la alegría de su gente. Una región del mundo donde el tiempo parece detenerse, permitiendo que los secretos ancestrales se escondan en cada rincón, como tesoros esperando ser descubiertos. Es aquí donde se gestó el ferviente deseo de independencia de Latinoamérica, que impulsó a muchas naciones a alzar sus voces por la libertad, dejando claro su deseo de no ser gobernadas por naciones extranjeras.

			Muchos años después, en la década de los cuarenta y los cincuenta, también formó parte del liderazgo en América Latina, cuando las dictaduras se alzaron como sombras amenazantes sobre nuestras tierras. Aún se escuchan los cuentos de nuestros abuelos en nuestras mentes de cómo el aire estaba cargado de incertidumbre y miedo. Las voces del pueblo eran silenciadas y las libertades individuales eran pisoteadas bajo el peso de regímenes autoritarios que se aferraban al poder con mano de hierro. En muchos países de la región, las élites políticas y militares buscaban consolidar su dominio, justificando sus acciones en nombre del orden y la estabilidad. Las instituciones democráticas eran débiles y la tradición republicana era frágil, lo que facilitaba el surgimiento de líderes autoritarios que prometían seguridad y prosperidad a cambio de libertades.

			Sin embargo, en medio de la oscuridad, surgieron destellos de esperanza y resistencia. Desde los rincones más oscuros y oprimidos de la sociedad, surgieron voces valientes que se negaron a ser silenciadas. Estudiantes, trabajadores, activistas y líderes comunitarios se unieron en un clamor unificado por la justicia y la libertad, arrojando luz sobre las injusticias y los abusos que plagaban nuestra tierra. En las calles, la resistencia floreció como un jardín rebelde, regado con lágrimas de dolor y cultivado con semillas de esperanza. Las manifestaciones se convirtieron en actos de valentía y solidaridad, donde hombres y mujeres de todas las edades se unieron en una danza de protesta contra el poder opresor.

			En aquellos días, turbulentos y desafiantes, el miedo se convirtió en un compañero constante en nuestra vida. Sin embargo, también nos dio fuerzas, unidas a la esperanza de un futuro mejor. A pesar de las adversidades, la lucha por la libertad y la justicia persistió, guiada por el anhelo de un mundo más equitativo y humano. Cada acto de resistencia era un testimonio del poder indomable del espíritu humano y de la convicción de que, incluso en los tiempos más oscuros, la luz de la esperanza nunca se apaga.

			La llegada de la ola democrática también fue liderada por el país donde nací, uno de los primeros países de América en salir de la bota militar y abrazar la libertad política. Desde mi país se ayudó a muchos que salieron huyendo de sus países por las dictaduras, y se fomentó una visión de acoger y apoyar a todos los países que quisieran tener una estructura democrática que los gobernara. Fue como el amanecer después de una larga noche de opresión y oscuridad vivida bajo los regímenes totalitarios. En medio de la tormenta política y social, la democracia se alzó como un rayo de luz que iluminó los corazones de un pueblo ansioso de justicia.

			La visión democrática se propagó con la fuerza de un incendio benevolente, abarcando cada rincón de América Latina, aunque algunos países nunca fueron tocados nuevamente por la bendición de la democracia. Venezuela se convirtió en un faro de esperanza que iluminaba el camino hacia un futuro donde la participación ciudadana y la voz del pueblo fueran los pilares de la sociedad, demostrando una calidad de vida envidiada por muchas regiones del mundo.

			En esta tierra, donde los anhelos de libertad habían sido silenciados por demasiado tiempo, la democracia se convirtió en un himno de emancipación. Las calles resonaron con cantos de celebración y unidad, donde un pueblo empoderado recordaba el valor de su voz y la importancia de sus decisiones. Podías estudiar lo que quisieras y saber que el futuro tuyo y el de tu familia estaba en tus manos si tenías un buen plan de logros y metas.

			Los años de dictaduras habían dejado cicatrices profundas, pero la democracia ofrecía la oportunidad de avanzar hacia un futuro donde la libertad y la justicia fueran los cimientos de una sociedad más justa y equitativa.

			En esta región, donde la luz y la oscuridad danzaban en un perpetuo equilibrio, los valores y los antivalores libraban una lucha constante. La energía positiva y negativa se enroscaban como serpientes enfrentadas, cada una tratando de imponer su influencia sobre el corazón de la región. Durante el período de la dictadura, las personas hablaban de lo bueno que era vivir en democracia, mientras que durante el período democrático se elogiaba la época de la dictadura y la figura del general, como si cada período añorara aspectos positivos del tiempo pasado que ya no se vivía, incluso cosas que fueron odiadas por todos en su momento. Muchas veces esos análisis de memoria corta, donde se olvidan las tragedias vividas, que parecen inofensivos, marcan una confusión en la mente de los más jóvenes, los cuales creen en las palabras de sus padres y abuelos dándolas por totalmente ciertas. Por eso es bueno que los pueblos nunca olviden sus errores, para que estos no se repitan.

			En mi pueblo se vivía el juego de los valores, como guardianes de la luz, eran los defensores de la armonía, la compasión y la honestidad. Cada acto de bondad, cada gesto de amor, aumentaba su poder en la lucha. La región resplandecía con una luminosidad cálida y acogedora, donde la esperanza y la generosidad florecían en cada rincón.

			Pero, sin saberlo, algo terrible comenzó a ocurrir, dejamos entrar al mal como una parte pequeña de nuestras costumbres. Poco a poco, sin advertir cómo crecía y tomaba espacios en esa bella ciudad, permitimos que las sombras de los antivalores lucharan contra nuestros valores. La magia negativa buscaba hundir y apagar el regalo de Dios, sumiendo en la oscuridad a esta zona que una vez había sido bendecida, y entre chistes y reírnos de todo, fuimos entrando en un túnel sin salida.

			Sin embargo, Dios tenía una jugada maestra bajo la manga. Permitió que un grupo de personas de ese lugar migrara por el mundo, llevando consigo sus costumbres y su alegría, enriqueciéndolo con nuevas mezclas culturales. De la misma manera en que personas de todo el mundo habían llegado a este país para crear una mezcla única de culturas, ahora una excelente mezcla de razas salía de allí, como si fueran más de siete millones de gotas de rocío en los pétalos de una flor, llamada planeta Tierra.

			Como ya comenté, yo nací en ese lugar lleno de magia, donde se confronta el bien y el mal como en una pequeña maqueta del mundo. Sé que Dios tiene un proyecto para los habitantes del país de la alegría, que están regando el mundo con el amor de familias luchadoras, con nuestras comidas y nuestros sabores. Y aun cuando no sé cuál es ese proyecto, sí sé que en medio de esta lucha, entre la luz y la oscuridad, tenemos el deber de cuidar y preservar esta riqueza cultural que ha brotado de nuestras raíces.

			En Venezuela tuvimos la suerte de vivir en una comunidad donde se mezclaron diferentes razas, y esto trajo una variedad de relatos y cuentos para niños que jugaron un papel crucial en nuestras vidas. Estos no solo entretienen, sino que transmiten mensajes positivos y valores fundamentales. A través de historias que reflejan las tradiciones y perspectivas diversas de cada grupo étnico, los niños aprenden sobre el respeto, la amistad, la valentía y la comprensión. Esta riqueza narrativa no solo enriquece su imaginación, sino que también fomenta la aceptación de la diversidad y promueve una sociedad donde cada voz y cultura son valoradas por igual.

			El crecer escuchando historias es ser testigo de un ritual sagrado, donde cada palabra es un hechizo que conjura risas, lágrimas y lecciones. Cada página da paso a la nostalgia, trayendo de vuelta la emoción pura de días dorados cuando la inocencia era el horizonte y los problemas no pasaban de ser sombras lejanas. De todos los cuentos existe uno que siempre me contaron de niño y que nunca pude olvidar, es el de los dos lobos que habitaban dentro de cada ser humano, uno lleno de virtudes y valores, y el otro, un lobo malo repleto de activadores de la maldad. Y esta es la historia:

			Hace mucho tiempo, en una aldea rodeada de bosques verdes y ríos cristalinos, vivía un anciano sabio llamado abuelo Lobo. Abuelo Lobo era conocido por su sabiduría y por las historias que contaba a los niños del pueblo alrededor de la fogata. Una noche, el pequeño Luka, curioso y con ojos brillantes, se acercó a abuelo Lobo y le preguntó: 

			—Abuelo, ¿por qué algunas personas son amables y otras no?

			Abuelo Lobo sonrió y acarició su barba gris. 

			—Luka, déjame contarte una historia que me enseñó mi abuelo cuando yo era joven. Es la historia de los dos lobos.

			Sentados juntos bajo el manto estrellado, abuelo Lobo comenzó su relato:

			—En lo más profundo del bosque, vive un lobo que refleja la luz y otro las sombras. El lobo luminoso representa todo lo bueno en el mundo: amor, bondad y alegría. Mientras que el lobo de las tinieblas representa todo lo malo: envidia, ira y tristeza.

			Luka escuchaba atentamente, imaginando a los dos lobos corriendo entre los árboles.

			—Estos dos lobos están en constante lucha dentro de cada uno de nosotros —continuó abuelo Lobo—. El lobo que gana es el que alimentamos. Si elegimos ser amables y ayudar a los demás, alimentamos al lobo de la luz. Pero si somos egoístas o hacemos cosas malas, alimentamos al lobo de las sombras.

			Luka reflexionó sobre las palabras del anciano. 

			—¿Y quién decide qué lobo ganará, abuelo?

			—Ah, esa es la magia, Luka —respondió abuelo Lobo con una sonrisa gentil—. Cada uno de nosotros tiene el poder de elegir qué lobo alimentar. Siempre recuerda, querido Luka, que el lobo que alimentas es el que crecerá más fuerte dentro de ti.

			Este cuento me marcó tanto que un día, mientras dormía en mi adolescencia, una escena mágica capturó mi sueño, nunca supe si fue real o imaginario. Dos lobos espléndidos, uno brillante como el sol y el otro tan oscuro como la medianoche, se pararon ante mí. Sus ojos, llenos de sabiduría ancestral, parecían escrutar mi alma.

			El lobo luminoso irradiaba calma y compasión, como si estuviera lleno de valores como la generosidad, el amor y la sabiduría. En contraste, el lobo oscuro parecía hervir con oscuros deseos y egoísmo, listo para arrastrarme por un sendero siniestro.

			Mis latidos se aceleraron mientras los lobos me miraban. En un eco suave en mi mente, escuché estas palabras: «Somos los guardianes de tu alma. Uno de nosotros representa el camino de la virtud y los valores, mientras que el otro personifica los impulsos egoístas y oscuros. Debes elegir a cuál de nosotros alimentar». Este sueño me hizo despertar sudoroso y casi sin aliento, pero, aun siendo muy joven, entendí que dentro de cada uno existía el bien y el mal.

			Por razones lógicas, no quería nada con el mal y esa imagen del lobo malo solo de pensarla me asustaba, mientras que la del lobo bueno me daba paz. Me movía la idea de que el bien o el mal del mundo comenzaba en nosotros, en nuestras creencias o en nuestras decisiones internas, que nos permitían mover nuestras acciones de un lado al otro.

			La elección que tenía por delante no era sencilla. Durante días, me retiré a meditar en las profundidades del bosque de mis pensamientos, en el árbol que estaba formando en mi vida. Entre tantos pensamientos típicos de la edad, como un mar bravío donde se disputan el niño y el hombre en la adolescencia, pensé en buscar consejo. Y me dirigí a quien, para ese momento, guiaba mi formación espiritual y era líder de mi grupo de amigos, el padre Erick.

			El hombre, de unos cincuenta años, llevaba consigo un aura de sabiduría y serenidad que se reflejaba en sus ojos azules, profundos como un cielo despejado. Su cabello plateado caía en mechones lisos sobre su frente, aportando un toque de distinción a su rostro, y su tez pálida parecía llevar las huellas de años dedicados a la reflexión y la contemplación.

			Vestía una sotana impecable, blanca como la pureza, adornada con detalles dorados que destellaban con un brillo tenue. Su figura era esbelta y erguida, como la de alguien que ha abrazado la disciplina militar y la fe como pilares de su vida. Su mirada, enmarcada por las arrugas de la experiencia, emanaba compasión y comprensión, como si estuviera listo para escuchar y guiar a quienes buscan consuelo y orientación espiritual.

			Cada gesto que realizaba, ya sea al bendecir a los fieles o al ofrecer palabras de aliento, estaba imbuido de una calma que trascendía lo terrenal. Este hombre de fe, con sus ojos azules como ventanas a un alma bondadosa, irradiaba una presencia que inspiraba confianza y serenidad en todos aquellos que cruzaban su camino. Era un verdadero amigo.

			Al tener la oportunidad, le pregunté qué opinaba sobre la lucha del bien y el mal en la parábola de los dos lobos, que según el cuento, viven en cada uno de nosotros, a cuál alimentaría y por qué. El padre Erick respondió, acariciando su mentón con su mano, me imagino que buscando las mejores palabras para explicarme: 

			—Mi querido joven, la historia del lobo claro y el lobo oscuro es una antigua parábola que ilustra la lucha interna entre el bien y el mal en el corazón de cada persona. En la Biblia, se considera que todos los lobos son iguales, pero sí encontramos una enseñanza similar. Jesús nos advierte en Mateo 7, 15: «Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces». Aquí, el lobo representa todo aquello que puede llevarnos por un mal camino, las tentaciones y las falsedades que pueden parecer atractivas, pero que nos alejan del amor de Dios. No existen lobos de luz ni de sombras para mí.

			»El lobo en la parábola se asemeja a esos falsos profetas y a las tentaciones que buscan alejarnos de la luz de Cristo. Pero ¿qué debemos hacer? Debemos alimentar en caso tal al lobo de luz si tocara escoger uno, es decir, debemos fortalecer lo bueno en nuestro corazón: la fe, la caridad, el perdón, la humildad. San Pablo nos recuerda en Filipenses 4, 8: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si hay algo digno de alabanza, en esto pensad”. Siguiendo este consejo, alimentamos al lobo de luz dentro de nosotros. Es una elección diaria, una batalla constante, pero con la gracia de Dios podemos vencer al lobo de las sombras, al mal, y vivir en la luz de Cristo. 

			»Recuerda, hijo, que la verdadera victoria en esta vida no es sobre los demás, sino sobre las tentaciones y debilidades que habitan en nosotros. Aliméntate de la Palabra de Dios, de los sacramentos, y sobre todo, del amor al prójimo. De esta manera, el lobo blanco, el bien en ti, será el que prevalezca.

			Yo sabía que su respuesta sería lógica: alimenta al lobo del bien y nunca des paso al otro lobo. Examiné mi corazón y mi alma. Comprendí que mi elección no solo afectaría mi vida, sino también la de quienes me rodeaban.

			Finalmente, en un día especial en que el sol y la luna compartieron el mismo cielo en un raro episodio como si se vieran cara a cara, esa noche en mis sueños tomé mi decisión. Extendí mi mano hacia el lobo luminoso, acariciando su pelaje radiante. Al hacerlo, alimenté mi espíritu con bondad, amor y valores. Me sentí feliz de tenerlo como aliado. El lobo oscuro, con un último resplandor sombrío en sus ojos, se retiró en las sombras del bosque de mis sueños, y los dos lobos desaparecieron entre los árboles de la vida.

			Sin embargo, eso fue solo un sueño que dio paz, y al día siguiente busqué a la persona con más sabiduría que conocía en mi vida: mi papá, Luis Ortiz, es una figura imponente y cariñosa al mismo tiempo, su complexión robusta refleja una fuerza física innegable, mientras que su piel morena le otorga una apariencia curtida por la experiencia de la vida. Sus ojos café, cálidos y profundos, revelan un alma gentil y un corazón amoroso que ha sido testigo de muchas historias y ha brindado consuelo a quienes lo rodean.

			Mi padre tenía el cabello crespo, negro y brillante, como una perla de ónix, una característica que le confería una singularidad encantadora. Aunque su experiencia policial le había dotado de una percepción aguda y un sentido innato de la seguridad, su dulzura al hablar era su rasgo más distintivo. Cuando hablaba, lo hacía con una voz suave y amable que tranquilizaba a quienes lo escuchaban. Sus palabras eran como un refugio en tiempos de tormenta, su tono tranquilo y comprensivo revelaba su profundo amor y preocupación por su familia y seres queridos. Mi padre fue un hombre que combinaba la fuerza y la ternura de una manera única, creando un vínculo especial con aquellos que tuvimos la suerte de conocerlo y amarlo. Él fue policía en nuestro país durante muchos años.

			Aunque en ese momento de la vida estaba retirado y se dedicaba a escribir, un día, como cualquier otra tarde, luego de almorzar, al tenerlo al frente desocupado, no aguanté y le pregunté:

			—Papá, si en la vida todos tenemos dos lobos, uno bueno y uno malo, ¿cuál alimentarías tú?

			Solo sonrió viendo al cielo y, después de un corto silencio que para mí pareció eterno, dijo:

			—Depende de lo que quieras en la vida, hijo.

			No respondió nada. Después de unos minutos, me vio con sus ojos profundos color café y preguntó:

			—Hijo, ¿qué quieres ser tú en la vida?

			Y, sin pensarlo dos veces, le dije:

			—Quiero ser una buena persona, como tú.

			Mi papá nuevamente lo hizo, preguntó, como buscando que yo encontrara dentro de mí las respuestas, parecía ser mi coach:

			—¿Y qué es ser como yo? —me increpó.

			A lo que respondí:

			—Ser padre, ser alegre, comer lo que me gusta.

			Yo sonreía de forma jocosa. Él se puso serio y una vez más preguntó:

			—¿A qué te refieres?

			—Papá, ser un líder como tú. Veo que sabes dar respuesta a todo lo que pasa en la vida y con humildad ayudas al que se acerca a pedir consejo. Eres un gran líder —le dije, con una respuesta que salía más que de mi mente de mi corazón.

			Entonces él me contestó por fin mi pregunta inicial, me dio una respuesta tan profunda que pasó mucho tiempo para poderla entender completamente:

			—Si quieres ser líder en la vida, debes alimentar a los dos lobos. Tú serás el lobo alfa, el que manda. Tú tendrás tu sentir; alimentar no quiere decir que tú serás bueno o malo, pero si quieres guiar a otros, debes conocer del bien y del mal. Tú, como alfa, harás lo que consideres importante. En la vida existe el bien y el mal; si solo conoces del bien, ¿cómo sabrás cuándo el mal está tratando de meterse? Con el lobo malo podrás tener la visión para reaccionar ante algo malo que se acerque a tu manada, a tu grupo de amigos o a los que quieres o guías. Yo, como policía, conviví con los dos siendo el lobo alfa, escuchándolos a los dos, pero como líder de la vida, tomando decisiones en favor de la manada.

			Las palabras de mi padre eran como encantamientos, una guía que iluminaba mi camino y reforzaba mi elección. Mientras él hablaba, yo analizaba, de acuerdo a mi edad, las maravillas que el bien podía traer a la vida de una persona y a las vidas que tocaba. Me convertí en un joven religioso en mi comunidad. Para ese momento, nunca pensé que mi camino se mezclaría con algo diferente a lo que sería alimentar mi lobo de luz, aunque, sin duda, siempre se ven cosas que te ponen en precaución de lo que puede ser el mal sin tú vivirlas directamente.

			Mi padre, Luis Ortiz, fue un hombre cuyo compromiso con la comunidad y el servicio público era evidente en cada aspecto de su vida; era un veterano de la fuerza policial. Sus días y noches estaban llenos de servicio, protegiendo a nuestra comunidad y manteniendo la paz. Su trabajo no solo era una profesión, era una vocación, un llamado que llenaba de orgullo a nuestra familia. Sus historias de valentía y sacrificio se convirtieron en cuentos que nos relataba a mi hermano mayor, Elis, y a mí, como si fueran mitos heroicos que se repetían una y otra vez.

			Elis era un hombre alto y fornido, con un cabello corto y oscuro que enmarcaba su rostro de tez cuadrada, con mirada profunda. Su presencia era imponente, como si hubiera pasado su vida levantando pesas. Cada gesto, cada movimiento que realizaba irradiaba una fortaleza innegable, como si fuera un titán entre los hombres, protegiendo una ciudad.

			Lo que más destacaba en él era su voz, un tono profundo y resonante que parecía llenar cualquier espacio en el que se encontrara. Cuando hablaba, su voz era un eco de autoridad y confianza, capaz de inspirar a quienes lo escuchaban. Sus conversaciones estaban llenas de vida y energía, como si estuviera constantemente animado y listo para enfrentar cualquier desafío que se presentara.

			Elis siguió los pasos de nuestro padre y se convirtió en un destacado oficial de policía. Su labor implicaba resolver conflictos, garantizar la seguridad de la comunidad y estar dispuesto a enfrentar desafíos que la mayoría de las personas no podía imaginar. Se convirtió en un modelo a seguir para mí, y su dedicación al servicio público y su compromiso con los valores morales eran inquebrantables.

			Mi otro hermano, Julio Ortiz, era un hombre de estatura mediana. Su complexión delgada engañaba su fortaleza interior. Poseía una presencia tranquila, pero decidida, con una mirada intensa que reflejaba una determinación inflexible. Era un individuo con un carácter dominante, difícil de convencer cuando tenía una opinión firme, como si estuviera arraigado en sus convicciones.

			A pesar de su apariencia firme, el corazón de Julio era amable y rebosaba de amor para ayudar a los demás. Cuando se trataba de asistir a quienes necesitaban apoyo, su actitud cambiaba por completo. La empatía y la compasión fluían de él, como si tuviera un don especial para brindar consuelo a quienes estaban pasando por momentos difíciles. Él era un hombre que combinaba la firmeza de sus creencias con la amabilidad de su espíritu, una dualidad que lo hacía extraordinario en su capacidad para servir y cuidar de los demás. También se sintió atraído por la vocación de ayudar a los demás, pero eligió una senda diferente. Se convirtió en paramédico, rescatista y bombero. Su trabajo consistía en responder a emergencias médicas, accidentes y situaciones de peligro. Julio era un sanador en momentos críticos, un rayo de esperanza en medio de la tragedia. Su capacidad para brindar atención médica y aliviar el sufrimiento de las personas era admirable, aunque años después su vocación cambió, convirtiéndose también en un policía respetado por la comunidad.

			A medida que crecía, el llamado a servir a la comunidad se hacía más fuerte en mi interior. Mi vida religiosa y los valores que había aprendido en casa se entrelazaron con el deseo de seguir los pasos de mi padre y mis hermanos. La idea de convertirme en un oficial de policía comenzó a tomar forma, como si fuera una extensión natural de mi formación y mi entorno familiar. Siempre sentí la duda de por qué, si estaba tan metido en el mundo religioso, algo en mí me señalaba el camino a ser policía. Muchas veces uno no comprende las misiones que puede tener en la vida, pero sentía que debía seguir un legado familiar de servicio y protección a la comunidad.

			Me encontré en una encrucijada en mi vida, decidido a tomar el camino de ser policía y servir a mi comunidad. Para tomar la elección correcta, emprendí un viaje a través de tres cuerpos policiales, cada uno con sus propias responsabilidades y desafíos únicos, como si fueran puertas misteriosas a dimensiones distintas.

			Policía Científica: En mi primera incursión, atravesé una puerta que me llevó a la Policía Científica, donde los detectives se convertían en verdaderos alquimistas de la verdad. Aquí, los misterios se develaban a través de la recolección y el análisis de pruebas, como huellas dactilares y ADN. Los investigadores eran como magos de la ciencia, utilizando sus poderes para descifrar los enigmas ocultos en las escenas de crímenes. Cada caso era un hechizo que requería un pensamiento analítico y lógico para revelar la verdad oculta.

			Policía Política: La siguiente puerta que atravesé me llevó a la Policía Política, donde los oficiales eran guardianes de los secretos y protectores de la seguridad nacional. Aquí, la realidad se volvía borrosa, y los oficiales se adentraban en un mundo de conspiraciones y espionaje. Su tarea era prever amenazas ocultas y proteger el orden político. Como guardianes de la inteligencia, trabajaban en la penumbra, recopilando información y desentrañando tramas oscuras.

			Policía Preventiva y Patrullaje: Finalmente, llegué a la última puerta, que me llevó al mundo cotidiano de la Policía Preventiva y de Patrullaje, donde mis hermanos desempeñaban su papel. Aquí, la magia residía en la interacción directa con la comunidad. Los agentes patrullaban las calles como observadores permanentes de la cotidianidad, respondiendo a emergencias y brindando seguridad a los ciudadanos. Su tarea era prevenir el crimen y ofrecer asistencia inmediata en momentos de necesidad.

			Luego de haber explorado tres mundos policiales diferentes, me sentí especialmente atraído por la Policía Preventiva y de Patrullaje. La nobleza de servir a la comunidad, la emoción de estar en el campo y la oportunidad de marcar la diferencia en la vida de las personas me hechizaron. Inspirado por el trabajo de mis hermanos, decidí seguir sus pasos en esta dimensión, donde podría aplicar mis valores y principios en la protección de mi comunidad. Mi elección era un encantamiento de valentía y dedicación, un compromiso de convertirme en un faro de esperanza y seguridad en un mundo que requería guardianes de la paz y defensores de la justicia. En este rincón mágico de la realidad, mi historia se convirtió en una narrativa de servicio, magia cotidiana y el poder de transformar vidas.

			Pero no fue un camino fácil. Me encontré enfrentando desafíos que nunca había imaginado. La lucha contra el crimen, la corrupción y las injusticias de la sociedad era constante y a menudo desalentadora. Sin embargo, cada vez que sentía que la oscuridad amenazaba con superarme, recordaba las enseñanzas de mi padre y el sueño de los dos lobos.

			Sabía que tenía que seguir alimentando al lobo luminoso, pero también entendía la importancia de conocer al lobo oscuro para poder enfrentarlo y vencerlo.

			Sombras iluminadas es un recordatorio de que, a pesar de los desafíos y las pruebas, siempre tenemos el poder de elegir el bien y de transformar nuestras vidas y el mundo a nuestro alrededor. En esta constante batalla entre la luz y la oscuridad, somos los guardianes de nuestra propia alma, y nuestras decisiones tienen el poder de iluminar incluso los rincones más oscuros del universo.
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